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DOMINGO, 01 DE ENERO DE 2023 

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS (S) 

Correr a ver a Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Señor, me pongo en tu presencia para escuchar tu voz y recibir 

las fuerzas que necesito para correr a buscarte, dejando todo lo que 

me impide buscarte en Belén. 

  

Petición 

 

Señor, ayúdame a incrementar mi amor por María. 

 

Lectura del libro de los Números (Num. 6, 22-27)  

 

El Señor habló a Moisés: «Di a Aarón y a sus hijos: esta es la fórmula 

con que bendeciréis a los hijos de Israel: “El Señor te bendiga y te 

proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te 

muestre su rostro y te conceda la paz”. Así invocarán mi nombre 

sobre los israelitas, y yo los bendeciré».  

 

Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8) 

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga.  

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre 

nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu 

salvación. R.  

 

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con 

justicia, y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
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 Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 

alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del 

orbe. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Gálatas (Gal. 4, 4-7)  

 

Hermanos: Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su 

Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que 

estaban bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial. Como 

sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que 

clama: «¡Abba! Padre». Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres 

hijo, eres también heredero por voluntad de Dios. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 2, 16-21) 

 

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacía Belén y 

encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al 

verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. Todos los 

que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. 

María, por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en 

su corazón. Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a 

Dios por todo lo que habían oído y visto; conforme a lo que se les 

había dicho. Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al 

niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel 

antes de su concepción. 
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Releemos el evangelio 
San Pío X (1835-1914) 

papa 1903-1914 

Encíclica “Ad Diem Illud Laetissimum”, sobre la devoción a la Sma. Virgen (trad. 

Catholic.net) 

 

Recibir a Jesús de manos de María 

 

Sin embargo, puesto que pareció a la divina providencia 

oportuno que recibiéramos al Dios-Hombre a través de María, que 

lo engendró en su vientre fecundada por el Espíritu Santo, a 

nosotros no nos resta sino recibir a Cristo de manos de María.  

 

De ahí que claramente en las Sagradas Escrituras; cuantas veces 

se nos anuncia la gracia futura, se une al Salvador del mundo su 

Santísima Madre. Surgirá el cordero dominador de la tierra, pero de 

la piedra del desierto; surgirá una flor, pero de la raíz de Jesé. Adán 

atisbaba a María aplastando la cabeza de la serpiente y contuvo las 

lágrimas que le provocaba la maldición.  

 

En ella pensó Noé, recluido en el arca acogedora; Abraham 

cuando se le impidió la muerte de su hijo; Jacob cuando veía la 

escala y los ángeles que subían y bajaban por ella; Moisés admirado 

por la zarza que ardía y no se consumía; David cuando danzaba y 

cantaba mientras conducía el arca de Dios; Elías mientras miraba a la 

nubecilla que subía del mar. Por último - ¿y para qué más?- 

encontramos en María, después de Cristo, el cumplimiento de la ley 

y la realización de los símbolos y de las profecías. (…)  

 

De aquí que, como ya hemos apuntado, nadie sea más eficaz 

para unir a los hombres con Cristo que esta Virgen. Pues sí, según la 

palabra de Cristo, “esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, solo 

Dios verdadero y al que tú enviaste, Jesucristo” (Jn 17,3), una vez 
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recibida por medio de María la noticia salvadora de Cristo, por 

María también logramos más fácilmente aquella vida cuya fuente e 

inicio es Cristo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Por qué el belén suscita tanto asombro y nos conmueve? En 

primer lugar, porque manifiesta la ternura de Dios. Él, el Creador del 

universo, se abaja a nuestra pequeñez. El don de la vida, siempre 

misterioso para nosotros, nos cautiva aún más viendo que Aquel que 

nació de María es la fuente y protección de cada vida. En Jesús, el 

Padre nos ha dado un hermano que viene a buscarnos cuando 

estamos desorientados y perdemos el rumbo; un amigo fiel que 

siempre está cerca de nosotros; nos ha dado a su Hijo que nos 

perdona y nos levanta del pecado». (S.S. Francisco, Carta apostólica 

Admirabile signum, n. 3). 

 

Meditación 

 

Los pastores han recibido el anuncio de que el Mesías ha nacido 

y no se quedan ahí parados, sino que van en busca de Jesús. El día 

de hoy, el Evangelio nos presenta el ejemplo de los Pastores para 

que en esta Navidad hagamos lo más importante: Ir a buscar a Jesús 

en Belén. No necesariamente el Belén en Tierra Santa, sino el Belén 

del corazón donde Jesús también nace y que muchas veces no nos 

damos cuenta porque estamos más preocupados por la cena, los 

regalos, el vestuario y se nos va lo más importante: Jesús nace en el 

Belén de tu corazón. 

 

Sabiendo lo más importante para esta Navidad, sigamos el 

ejemplo de los pastores y corramos a verlo y adorarlo, dejando de 

lado las perezas o las ocupaciones, para que el nacimiento de Jesús 

no pase desapercibido. 
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Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. 

 

 

 

LUNES, 02 DE ENERO DE 2023 

STOS. BASILIO MAGNO Y GREGORIO NACIANCENO, (MO) 

¿Quién eres tú? 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por este tiempo de oración. Ayúdame a poner a 

un lado todo aquello que me separe de ti y todas mis distracciones. 

Necesito de tu fortaleza y de tu guía. Háblame, Señor, te escucho. 

  

Petición 

 

Ayúdame, Jesús a darme cuenta de la necesidad de vivir la humildad 

para poder seguirte. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn. 2,22-28) 

 

Queridos hermanos: ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que 

Jesús es el Cristo? Ese es el Anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. 

Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien confiesa 

al Hijo posee también al Padre. En cuanto a vosotros, lo que habéis 
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oído desde el principio permanezca en vosotros. Si permanece en 

vosotros lo que habéis oído desde el principio, también vosotros 

permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y ésta es la promesa que él 

mismo nos hizo: la vida eterna. Os he escrito esto respecto a los que 

tratan de engañaros. Y en cuanto a vosotros, la unción que de él 

habéis recibido permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os 

enseñe. Pero como su unción os enseña acerca de todas las cosas y es 

verdadera y no mentirosa según os enseñó, permanecéis en él. Y 

ahora, hijos, permaneced en él para que, cuando se manifieste, 

tengamos plena confianza y no quedemos avergonzados lejos de él 

en su venida.  

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de 

nuestro Dios.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 1, 19-28)  

 

Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 

Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: «¿Tú quién 

eres?». Él confesó y no negó; confesó: «Yo no soy el Mesías». Le 

preguntaron: «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». Él dijo: «No lo soy». 



8 
 

«¿Eres tú el Profeta?». Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres, 

para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? 

¿Qué dices de ti mismo?». El contestó: «Yo soy la voz que grita en el 

desierto: “Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». 

Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por 

qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». Juan les 

respondió: «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno 

que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de 

desatar la correa de la sandalia». Esto pasaba en Betania, en la otra 

orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 

 

Releemos el evangelio 
San Antonio de Padua (1195-1231) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Sermones para el domingo y fiestas de los santos, 3er domingo de Adviento 

 

“Él está en medio de vosotros” 

 

“El Señor está cerca, que nada os preocupe” (Flp 4,5-6). Dios 

Padre habla así por boca del profeta Isaías: “Yo os acerco mi justicia” 

–es decir, su Hijo- “no está lejos y mi salvación no se hará esperar. 

Daré a Sión la salvación, y mi gloria a Israel” (46,13). Es lo que dice el 

evangelio de este día: “en medio de vosotros está aquel que no 

conocéis”. Mediador entre Dios y los hombres, un hombre (1Tm 2,5), 

Cristo Jesús, se levanta en el campo del mundo para combatir al 

diablo; vencedor, libera al hombre y le reconcilia con Dios Padre. 

Pero vosotros no lo conocéis.  

 

“He alimentado y educado a unos hijos, pero me han 

despreciado. El buey conoce a su amo, el asno conoce el pesebre de 

su amo, pero Israel no me ha conocido, y mi pueblo no me ha 

comprendido” (Is 1,2-3) ¡Es que el Señor está cerca de nosotros! ¡Y no 

le conocemos! Con mi sangre he alimentado a mis hijos, nos dice, 
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igual que una madre alimenta a sus hijos con su propia leche. He 

levantado a la naturaleza humana que yo mismo he tomado y a la 

que me he unido, por encima de los coros de los ángeles. ¿Podía 

haceros un honor más grande? Y me han despreciado. Mirad si hay 

dolor semejante al mío (Lm 1,12)... Entonces pues, “no os preocupéis 

por nada”, porque es la preocupación por las cosas materiales la que 

nos hace olvidar al Señor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Queridos hermanos: pidamos a Dios, con la esperanza de que 

nos escuchen los hombres, y dirijámonos a los hombres, con la 

certeza de que Dios nos ayuda. En efecto, él nos ha creado como 

una esperanza para los demás, una esperanza real y realizable en el 

estado de vida de cada uno.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de mayo de 

2017). 

 

Meditación 

 

Sólo delante de Ti, Señor, encuentro mi verdadera identidad. 

Tú me conoces en lo más hondo y esperas que brote lo mejor que 

hay en mí. Ante Ti, Señor, no hay máscaras, no hay apariencias, sino 

un encuentro auténtico, cara a cara. Así me quiero presentar a Ti en 

esta oración. 

 

Así también me quiero presentar a los hombres, cuando me 

pregunten quién soy. Jesús, por el bautismo Tú me has llamado a ser 

un hombre o una mujer que predica tu venida, que anuncia tu 

nombre sin reservas, que busca preparar el camino para que te 

encuentres con tantas personas a mi alrededor. 

 

Hoy quiero ser como Juan Bautista. En mi casa, en el trabajo, 

incluso en mis tiempos de descanso, quiero confesar mi fe con obras. 
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Quiero que todos escuchen tu voz por medio de mi testimonio de 

caridad, de alegría, de esperanza, de entrega, de honestidad… 

Habla, Señor, a mi corazón, para que descubra qué quieres de mí 

para este día. Habla también a través de mí a todas las personas que 

me encuentre en mi camino 

 

Oración final 

 

Los confines de la tierra  

han visto la salvación de nuestro Dios.  

¡Aclama a Yahvé, tierra entera,  

gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4) 

 

 

 

MARTES, 03 DE ENERO DE 2023 

El cordero que vio Juan 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que pueda seguirte en mi vida diaria para que me dé 

cuenta del gran don que eres para mí, y que este seguirte me lleve a 

ayudar a otros. 

  

Petición 

 

Ayúdame, Jesús, a darme cuenta de la necesidad de vivir la 

humildad de Juan Bautista, para poder cumplir siempre tu voluntad. 

 

 

 

 



11 
 

Lectura de la primera carta  

del apóstol san Juan (1 Jn. 2, 29-3, 6) 

 

Queridos hermanos: Si sabéis que él es justo, reconoced que todo el 

que obra la justicia ha nacido de él. Mirad qué amor nos ha tenido 

el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no 

nos conoce porque no le conoció a él. Queridos, ahora somos hijos 

de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, 

cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos 

tal cual es. Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí 

mismo, como él es puro. Todo el que comete pecado quebranta 

también la ley, pues el pecado es quebrantamiento de la ley. Y 

sabéis que él se manifestó para quitar los pecados, y en él no hay 

pecado. Todo el que permanece en él no peca. Todo el que peca no 

le ha visto ni conocido.  

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 3cd-4. 5-6) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de 

nuestro Dios.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  

 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 1, 29-34) 

 

Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 

«Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es 

aquel de quien yo dije “Tras de mí viene un hombre que está por 

delante de mí, porque existía antes que yo” Yo no lo conocía, pero 

he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel». Y 

Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que 

bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo 

conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquél 

sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que 

bautiza con Espíritu Santo”. Y yo lo he visto y he dado testimonio 

de que este es el Hijo de Dios». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz 

Edith Stein, (1891-1942), carmelita descalza, mártir, copatrona de Europa 

Las Bodas del Cordero, 14/9/1940 

 

“El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” 

 

En el Apocalipsis, el apóstol Juan escribe: “Vi entonces en 

medio del trono…un Cordero en pie con señales de haber sido 

degollado” (Ap 5,6). Cuando el vidente de Patmos contempló esta 

visión, aún estaba vivo en él el recuerdo inolvidable de ese día junto 

al Jordán, cuando Juan el Bautista le señaló al “Cordero de Dios” 

que “quita el pecado del mundo” …  

 

Pero, el Señor ¿por qué había elegido el cordero como símbolo 

privilegiado? ¿Por qué se mostró, incluso, de ese modo en el trono 

de la eterna gloria? Porque él estaba libre de pecado y era humilde 

como un cordero; y porque él había venido para “dejarse llevar 

como cordero al matadero” (Is 53,7). Todo eso también lo presenció 
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Juan cuando el Señor se dejó atar en el Monte de los Olivos. Allí, en 

el Gólgota, fue llevado a cumplimiento el auténtico sacrificio de 

reconciliación. A partir de entonces los antiguos sacrificios perdieron 

su eficacia; y pronto desaparecerían del todo, igual que el antiguo 

sacerdocio, cuando el templo fue destruido. Todo esto lo vivió Juan 

de cerca. Por eso no le asombraba ver al Cordero en el Trono.  

 

Igual que el Cordero tuvo que ser matado para ser elevado 

sobre el trono de la gloria, así el camino hacia la gloria conduce a 

todos los elegidos para “el banquete de bodas” a través del 

sufrimiento y de la cruz. El que quiera desposar al Cordero tiene que 

dejarse clavar con él en la cruz. Para esto están llamados todos los 

que están marcados con la sangre del Cordero (cf Ex 12,7), y éstos son 

todos los bautizados. Pero no todos entienden esta llamada y la 

siguen. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La fracción del Pan está acompañada por la invocación del 

“Cordero de Dios”, que es la imagen bíblica usada por san Juan el 

Bautista para identificar a Jesús como Aquél que quita el pecado del 

mundo. En el Pan eucarístico reconocemos al verdadero Cordero de 

Dios, que es Cristo, y le suplicamos: “Ten piedad de nosotros…y 

danos la paz”.» (Audiencia de S.S. Francisco, 14 de marzo de 2018). 

 

Meditación 

 

Ser testigos de Cristo significa reconocer quién es Él 

verdaderamente para que podamos comunicar la noticia a todos los 

que nos encontremos. Cristo es infinitamente misericordioso porque 

ha querido tomar el pecado de todo el mundo, más allá de lo grave 

que sean los pecados, y nos los perdona, es un perdón siempre 

activo como en la confesión. Cristo es el que bautiza con el Espíritu 
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Santo porque Juan solo lo hacía con agua; así es como Jesús vino a 

compartirnos su vida divina, como un amigo que nos comparte sus 

cosas y nos hace sentir parte de su familia plenamente. 

 

Es de notar que Juan se da cuenta de cómo la paloma baja 

sobre Cristo porque quiere decir que él estaba en sintonía con Dios y 

por eso reconocía estos signos; Juan era un hombre que irradiaba 

una presencia grande de Dios en su persona. 

 

¿Qué significa que Jesús es el cordero de Dios? Es que Él se 

sacrifica por nosotros porque nos quiere ver felices; es como un 

padre que es capaz de sacrificarse por la familia que tanto ama y de 

la cual conoce el valor.  Dios, que es todopoderoso, ha querido 

hacerse pequeño para que nosotros lo pudiéramos entender mejor, 

una forma en la que lo ha hecho es el ser cordero. 

 

El cordero también es una imagen de dar el sustento; alguien 

que ama de verdad se preocupa de que no le falte nada al amado. El 

grado máximo del amor es la donación total, es lo que Dios ha 

hecho por nosotros, pero esto es difícil de ver y, por ello, Él mismo 

ha querido darnos personas que nos ayuden a verlo. El primer paso 

es reconocerme pecador porque Dios no me puede perdonar lo que 

yo no reconozco, después viene el pedir perdón porque se necesita 

nuestra acción para que la misericordia pueda actuar en nuestras 

vidas, sin nuestra acción no se podría. Te reconozco, Señor, como el 

todo de mi vida, ayúdame a poner en tus manos mi vida con todo y 

mis pecados para que Tú conviertas mi paja en tu lugar de reposo. 
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Oración final 

 

Cantad a Yahvé un nuevo canto,  

porque ha obrado maravillas;  

le sirvió de ayuda su diestra, s 

u santo brazo. (Sal 98,1) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 04 DE ENERO DE 2023 

Jesús pasa 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, te necesito. Jesús, te amo, pero aumenta mi amor. Creo 

en Ti, pero aumenta mi fe. Mira mi corazón, Tú lo conoces. Sabes 

cuán hermoso es y cuán roto está. Sana lo que debe sanar, Jesús. 

Que me deje sanar un poco más hoy. María, ven, hazme compañía. 

Llévame a Jesús. 

  

Petición 

 

Jesucristo, dame la gracia de encontrarte y nunca más dejarte 

por las banalidades del mundo. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn. 3,7-10) 

 

Hijos míos, que nadie os engañe. Quien obra la justicia es justo, 

como él es justo. Quien comete el pecado es del Diablo, pues el 

Diablo peca desde el principio. El Hijo de Dios se manifestó para 

deshacer las obras del diablo. Todo el que ha nacido de Dios no 

comete pecado, porque su germen permanece en él, y no puede 
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pecar, porque ha nacido Dios. En esto se reconocen los hijos de Dios 

y los hijos del Diablo: todo el que no obra la justicia no es de Dios, 

ni tampoco el que no ama a su hermano.  

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 7-8a. 9) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de 

nuestro Dios.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes. R.  

 

Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y 

los pueblos con rectitud. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 1, 35-42) 

 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose 

en Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos 

discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, 

al ver que lo seguían, les pregunta: «¿Qué buscáis?». Ellos le 

contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les 

dijo: «Venid y lo veréis». Entonces fueron, vieron dónde vivía y se 

quedaron con él aquel día; era como la hora décima. Andrés, 

hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y 

siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 

«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo)». Y lo llevó a 

Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de 

Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)». 
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Releemos el evangelio 
Ruperto de Deutz (c. 1075-1130) 

monje benedictino 

Homilía sobre el evangelio de Juan 

 

“Fijándose en Jesús que pasaba” 

 

“Juan estaba allí, de pie, con dos de sus discípulos cuando Jesús 

pasaba”. Se trata de una postura corporal que traduce algo de la 

misión de Juan, de su vehemencia de palabra y de acción. Pero, 

según el evangelista, se trata también, más profundamente, de esta 

viva tensión, siempre presente entre los profetas. Juan no se 

contentaba con desempeñar exteriormente su papel de precursor.  

 

El guardaba en su corazón el vivo deseo de ver a su Señor a 

quien había reconocido en el bautismo. (...) Sin duda alguna, Juan 

tendía hacia el Señor con todo su ser. Deseaba verlo de nuevo, 

porque ver a Jesús era la salvación para quien le confesaba, la gloria 

para quien lo anunciaba, la alegría para quien lo mostraba. Juan se 

mantiene de pie, alerta por el deseo profundo de su corazón. Se 

mantenía de pie, esperaba a Cristo todavía oculto en la sombra de 

su humildad. (...)  

 

Con Juan estaban dos de sus discípulos, de pie como su 

maestro, primicias de aquel pueblo preparado por el precursor, no 

por él mismo, sino por el Señor. Viendo a Jesús que pasaba, Juan 

dice. “Este es el Cordero de Dios” Prestad atención a las palabras de 

esta narración. A primera vista, todo parece claro, pero para quien 

penetra en el sentido más profundo, todo se manifiesta cargado de 

significado y misterio. “Jesús pasaba”: Qué significa, sino que Jesús 

vino a participar en nuestra naturaleza humana que pasa, que 

cambia. 
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Él, a quien los hombres no conocían, se da a conocer y amar 

pasando entre nosotros. Vino en el seno de la Virgen. Luego, pasó 

del seno de su madre al pesebre y del pesebre a la cruz, de la cruz al 

sepulcro, del sepulcro ascendió al cielo... Nuestro corazón también, 

si aprende a desear a Cristo como Juan, reconocerá a Jesús cuando 

pase. Si le sigue, llegará como los discípulos al lugar donde mora 

Jesús: en el misterio de su divinidad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y para aquellos dos es la “iluminación”. Dejan a su primer 

maestro y siguen la secuela de Jesús. En el camino, Él se gira hacia 

ellos y hace la pregunta decisiva: “¿Qué buscáis?”. Jesús aparece en 

los Evangelios como un experto en el corazón humano. En aquel 

momento había encontrado a dos jóvenes en búsqueda, sanamente 

inquietos. De hecho, ¿qué juventud es una juventud satisfecha, sin 

una pregunta de sentido? Los jóvenes que no buscan nada no son 

jóvenes, están jubilados, han envejecido antes de tiempo.  

 

Es triste ver a jóvenes jubilados… Y Jesús, a través de todo el 

Evangelio, en todos los encuentros que tiene a lo largo del camino 

aparece como un «incendiario» de los corazones. De ahí, aquella 

pregunta suya que busca hacer emerger el deseo de vida y de 

felicidad que cada joven lleva dentro: “¿Qué buscas?”. También yo 

quisiera hoy preguntar a los jóvenes que están aquí en la plaza y a 

los que escuchan desde los medios de comunicación: “Tú, que eres 

joven, ¿qué buscas? ¿Qué buscas en tu corazón?”.» (Audiencia de S.S. 

Francisco, 30 de agosto de 2017). 

 

 

 

 

 



19 
 

Meditación 

 

Estás a orillas del río Jordán. Es un día de sol. Tú y Andrés están 

hablando con Juan el Bautista. De pronto, tu maestro se calla y mira 

hacia el camino. Un hombre alto y joven va pasando. ¿Qué sucede? 

Juan habla en voz baja, casi temblorosa: Éste es el Cordero de 

Dios… Andrés va y lo sigue.  

 

¿Qué sientes al verlo pasar? ¿Vas con Él?  Puedes hablar de esto 

con Jesús. Tal vez lo seguiste. Él entonces se para y se gira. Te mira a 

los ojos. ¿Qué buscas? Señor, me conoces. Tú sabes qué quiero y 

qué siento… Hoy quiero dejarte que toques mi alma. 

 

Oración final 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta;  

en verdes praderas me hace reposar,  

y me conduce hacia aguas frescas.  

Conforta mi alma, me guía por el camino justo  

por amor de su nombre.  

Aunque camine por valles oscuros,  

no temo ningún mal, porque Tú estás conmigo. (del Salmo 23) 

 

 

 

JUEVES, 05 DE ENERO DE 2023 

Invitación inesperada 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, enséñame a ser dócil a Ti y a vivir con sencillez 

cada momento de mi vida. 
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Petición 

 

Ven Espíritu Santo, inspira y manda tu luz para que tu cercanía 

me ayude a seguirte más de cerca. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn. 3,11-21) 

 

Queridos hermanos: Este es el mensaje que habéis oído desde el 

principio: que nos amemos unos a otros. No seamos como Caín, 

que procedía del Maligno y asesinó a su hermano. ¿Y por qué lo 

asesinó? Porque sus obras eran malas, mientras que las de su 

hermano eran justas. No os sorprenda, hermanos, que el mundo os 

odie; nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida 

porque amamos a los hermanos. El que no ama permanece en la 

muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y sabéis que 

ningún homicida lleva permanentemente en sí vida eterna. En esto 

hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. 

También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos. Pero 

si uno tiene bienes del mundo y viendo a su hermano en necesidad, 

le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? Hijos 

míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 

En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos 

nuestro corazón ante él, en caso de que nos condene nuestro 

corazón, pues Dios es mayor que nuestro corazón y lo conoce todo. 

Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confianza 

ante Dios.  
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Salmo (Sal 99, 1-2. 3. 4. 5) 

 

Aclama al Señor, tierra entera.  

 

Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en 

su presencia con vítores. R.  

 

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su 

pueblo y ovejas de su rebaño. R.  

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con 

himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  

 

«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas 

las edades». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 1, 43-51) 

 

En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a 

Felipe y le dice: «Sígueme». Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés 

y de Pedro. Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel de quien 

escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo hemos encontrado: 

Jesús, hijo de José, de Nazaret». Natanael le replicó: «¿De Nazaret 

puede salir algo bueno?». Felipe le contestó: «Ven y verás». Vio Jesús 

que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de 

verdad, en quien no hay engaño». Natanael le contesta: «¿De qué 

me conoces?». Jesús le responde: «Antes de que Felipe te llamara, 

cuando estabas debajo de la higuera, te vi». Natanael respondió: 

«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». Jesús le 

contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? 

Has de ver cosas mayores». Y le añadió: «En verdad, en verdad os 

digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar 

sobre el Hijo del hombre». 
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Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

La Trinidad XV, XXVIII,51  

 

¡Dame la fuerza de buscarte! 

 

Señor Dios nuestro, en ti creemos, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

(...) Te he buscado en cuanto me ha sido posible, en cuanto tú me 

has hecho capaz, y he tratado de comprender con la razón lo que 

creía con la fe; mucho he discutido y mucho me he esforzado. Señor 

y Dios mío, mi única esperanza, óyeme para que no sucumba al 

desaliento y deje de buscarte; ansíe siempre tu rostro con ardor.  

 

Dame la fuerza de buscarte, tú que te dejas encontrar y que me 

has dado la esperanza de poder encontrarte cada vez más. Ante ti 

está mi fuerza y mi debilidad; conserva aquélla, sana ésta. Ante ti 

está mi saber y mi ignorancia. Allí donde tú me has abierto, acoge a 

quien entra; allí donde has cerrado, abre a quien llama. Haz que me 

acuerde siempre de ti, te comprenda, te ame.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Un cristiano es un invitado. ¿Invitado a qué? ¿A un negocio? 

¿Invitado a un paseo? El Señor nos quiere decir algo más: ‘¡Estás 

invitado a una fiesta!’. El cristiano es el invitado a una fiesta, a la 

alegría, a la alegría de ser salvados, a la alegría de estar redimidos, a 

la alegría de participar en la vida con Jesús» (Homilía de S.S. Francisco, 5 

de noviembre de 2013). 
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Meditación 

 

Somos buscadores por naturaleza, ya sea de la verdadera 

felicidad, del sentido a nuestras vidas, en fin, buscamos un tesoro; 

pero ¿qué tan bien buscamos? Es un hecho, a todos nos gusta, en 

dicha búsqueda, vivir nuevas experiencias y, si no, al menos 

renovarnos constantemente para seguir adelante y encontrar ese 

gran tesoro. 

 

En el Evangelio de hoy el Señor nos hace una invitación, clara, 

sencilla, hermosa, pero que, a su vez, requiere un poco de esfuerzo 

personal. Hoy el Señor nos invita a hacer una pausa en nuestro día y 

nos elige para vivir una verdadera experiencia con Él. ¿Para qué? 

Sencillamente para que le conozcamos más y, en base a eso, 

podamos amarlo más, pues no se ama aquello que no conocemos 

en profundidad. Nos puede gustar, llamar la atención, pero si no lo 

conocemos realmente, si no hacemos la experiencia, simplemente no 

lo podremos amar o lo amaremos superficialmente y, ante las 

dificultades, ante las contrariedades, este amor se esfumará. 

 

Jesús nos llama a descubrirle. Así como invitó a Felipe así nos 

invita a cada uno. ¿Qué sucedería si realmente confiáramos más? 

¡Cuánta confianza hay al aceptar esta invitación!, pues, así como Él 

reconoce a Natanael debajo de la higuera, así también nos conoce a 

nosotros, sabe de qué estamos hechos y ve todo lo que hay en el 

fondo de nuestro corazón. 

 

Pidamos al Señor y a nuestra Madre, la Santísima Virgen María, 

la gracia de amar más a Jesucristo y de poder compartir momentos 

en nuestras vidas para degustar de su presencia. 
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Oración final 

 

Pues bueno es Yahvé  

y eterno su amor,  

su lealtad perdura  

de edad en edad. (Sal 100,5) 

 

 

 

 

VIERNES, 06 DE ENERO DE 2023 

LA EPIFANÍA DEL SEÑOR (S) 

¿Dónde está el rey de los judíos? 

 

Oración introductoria 

 

  Jesús, una vez más vengo a Ti. Conoces bien todo lo que hay 

en mi corazón, todas mis heridas y todos mis deseos… Todo lo 

pongo en tus manos para que lo transformes y lo pongas en tu 

Corazón.  

 

Me amas. Muchas veces, en medio del ajetreo diario, me 

olvido que tu mirada amorosa se posa sobre mí y que sonríes con 

mis alegrías y lloras conmigo. Nunca me abandonas. Siempre estás 

dispuesto a tenderme la mano cuando estoy caído, a consolarme 

cuando triste, y recibirme en tus brazos en todo momento.  

 

Gracias. Aumenta mi fe para descubrirte en mi vida y escuchar 

lo que me quieres decir en esta oración. 
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Petición 

 

Señor, creo, espero y te amo, no me dejes que desconfíe de Ti. 

Tú eres mi fortaleza y mi gran seguridad. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 60, 1-6)  

 

¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del 

Señor amanece sobre ti! Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los 

pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, y su gloria se verá sobre 

ti. Caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu 

aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han reunido, 

vienen hacia ti; llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en 

brazos. Entonces lo verás y estarás radiante; tu corazón se 

asombrará, se ensanchará, porque la opulencia del mar se vuelca 

sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los pueblos. Te cubrirá una 

multitud de camellos, dromedarios de Madián y de Efá. Todos los 

de Saba llegan trayendo oro e incienso, y proclaman las alabanzas 

del Señor.  

 

Salmo (Sal 71, 1bc-2. 7-8. 10-11. 12-13) 

 

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.  

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  

 

En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R.  
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Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Los reyes de Saba 

y de Arabia le ofrezcan sus dones; póstrense ante él todos los reyes, 

y sírvanles todos los pueblos. R.  

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los 

pobres. R 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 3, 2-3a. 5-6) 

 

Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios 

que se me ha dado en favor de vosotros, los gentiles. Ya que se me 

dio a conocer por revelación el misterio, que no había sido 

manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado 

ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también 

los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y 

partícipes de la promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 2, 1-12) 

 

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey 

Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén 

preguntando: - «¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? 

Porque hemos visto salir su estrella y, venimos a adorarlo». Al 

enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él; 

convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les 

preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: - «En 

Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén, 

tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las poblaciones 

de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo 

Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le 



27 
 

precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó 

a Belén, diciéndoles: - «Id y averiguad cuidadosamente qué hay del 

niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a 

adorarlo». Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de 

pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta 

que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la 

estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al 

niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; 

después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y 

mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no 

volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino. 

 

Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

3er.sermón para la Epifanía 

 

«En este día, Señor, revelaste a tu Hijo unigénito  

a los pueblos gentiles» (Oración del día) 

 

«¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz!» (Is 60,1) ¡Bendita 

seas, oh Luz, «que vienes en el nombre del Señor»! «El Señor es Dios, 

Él nos ilumina» (Sl 117, 27). Por su benevolencia, este día santificado 

por la luz radiante de la Iglesia, ha brillado sobre nosotros. Por eso 

te damos gracias «luz verdadera que ilumina a todo hombre que 

viene al mundo» (Jn 1,9), y es, precisamente por esto que ha venido 

al mundo en forma humana. Resplandece Jerusalén, nuestra madre 

(Gal 4,26), madre de todos los que han merecido ser iluminados; 

desde ahora alumbra a todos los que están en el mundo.  

 

Te damos gracias, Luz verdadera: te has hecho lámpara para 

iluminar a Jerusalén y para que el Verbo, la Palabra de Dios, sea «la 

lámpara que ilumina mis pasos» (Sl 118,105) ... Y no sólo ha sido 
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iluminada, sino que ha sido «puesta encima como un farol» todo él 

como de oro macizo (Mt 5,15; Ex 25,31). Vedla convertida en «la 

ciudad situada en la cumbre de los montes» (Mt 5,14) ... para que su 

Evangelio llegue a alumbrar a todos los imperios del mundo...  

 

Oh Dios, que iluminas a todas las naciones, por ti hemos 

cantado «El Señor vendrá e iluminará los ojos de sus siervos». Ahora 

ya has venido, oh Luz mía: «Ilumina mis ojos para que jamás me 

duerma en la muerte» (Sl 12,4) ... Has venido ya, oh Luz de los 

creyentes, y hoy nos has dado el gozo de ser iluminados por la fe, 

que es nuestra lámpara. Danos siempre el gozo de ver tu luz sobre lo 

que en nosotros queda de tiniebla...  

 

Este es el camino que debes seguir, alma fiel, para llegar a la 

patria donde «las tinieblas serán como el mediodía» (Is 58,10) y «la 

noche será tan clara como el día» (Sl 138, 12). Entonces «tú verás y 

estarás radiante, tu corazón se maravillará y se dilatará», cuando 

toda la tierra estará llena de la majestad de la luz infinita y «en ti se 

manifestará su gloria» (Is 60,5.2) ... «¡Venid, caminemos a la luz del 

Señor!» (Is 2,5) Entonces marcharemos «como hijos de la luz» «de 

claridad en claridad, como conducidos por el Señor que es Espíritu» 

(2C 3,18). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Los Magos lo hicieron: encontraron al Niño, «postrándose, le 

adoraron» (v. 11). No le miraron solamente, dijeron solo una oración 

circunstancial y se fueron, no, sino que le adoraron: entraron en una 

comunión personal de amor con Jesús. Después le regalaron oro, 

incienso y mirra, es decir, sus bienes más preciados. Aprendamos de 

los Magos a no dedicar a Jesús sólo los ratos perdidos de tiempo y 

algún pensamiento de vez en cuando, de lo contrario no tendremos 

su luz. Como los Magos, pongámonos en camino, revistámonos de 
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luz siguiendo la estrella de Jesús, y adoremos al Señor con todo 

nuestro ser.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de enero de 2017). 

 

Meditación 

 

Jesús, hoy en el Evangelio me hablas del encuentro que los 

magos tuvieron con Herodes. En mi corazón resuena la pregunta 

que le hicieron al tetrarca: «¿Dónde está el rey de los judíos?» Esa 

pregunta lo turbó profundamente porque cuestionaba su identidad, 

la manera en que él mismo se veía. 

 

Muchas veces, amado Jesús, yo he tenido la misma experiencia 

cuando hay momentos, personas y situaciones que hacen saltar por 

el aire lo que yo creo de mí mismo, la imagen que con el paso del 

tiempo me he forjado de mí, pero que no siempre corresponde con 

la manera que Tú me vez. Tantas veces me he creído mejor o peor 

de lo que realmente soy y me he convertido en un adulador 

solapado o en un juez inmisericorde. Tú sabes quién soy y sabías 

quién era realmente Herodes. Cuando miro la figura de Herodes, 

muchas veces he visto a un rey despiadado y asesino…no he sabido 

mirarlo como Tú lo ves: un hijo tuyo muy amado por Ti. 

 

¡Si tan sólo fuera más consciente de esta verdad, mi vida 

cambiaría! Sabría mirar a los demás como Tú los ves… Me vería 

como lo que soy: ¡Tu hijo muy amado! No me enojaría porque las 

situaciones o los demás metieran en crisis mi identidad, pues sabría 

que, pase lo que pase, haga lo que haga, nunca dejaría de ser lo que 

soy: uno muy amado por Ti. 

 

Esa pregunta que turbó a Herodes no es otra cosa que un 

intento de tu amor de quitarle la máscara que él mismo se había 

hecho y mostrarle su verdadero ser, su identidad más profunda; no 
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fue otra cosa que un intento de tu infinito amor para mostrarle lo 

que era realmente. 

 

Jesús, ayúdame a mirar como Tú miras y a grabar en mi 

corazón con letras de fuego mi identidad más verdadera y profunda: 

Soy TU hijo y me amas. 

 

Oración final 

 

Sí, ¡Amén! Te lo decimos ¡oh, Padre! con todo el corazón 

sintonizados con el corazón de tu Hijo y de la Virgen María. Te lo 

decimos con toda la Iglesia y por todo el género humano.  

 

Haz que, reunidos en el amor, después del “sí” en la hora de la 

cruz podamos con voz unánime, en potente coro, en silencioso 

esplendor, cantarlo eternamente en el santuario del cielo. ¡Amén! 

¡Aleluya! (Ana María Canopi) 

 

 

 

SÁBADO, 07 DE ENERO DE 2023 

Caminar en la luz. 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por estar aquí y por darme la oportunidad de 

estar hoy delante de Ti. Has soñado largo tiempo con tener este 

momento de intimidad conmigo.  

 

Me has guiado amorosamente hasta aquí para demostrarme lo 

mucho que me amas y que siempre vas a estar para mí. 

Aumenta mi fe, dame la gracia de creer cada día más firmemente en 
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tu amor y tener la certeza de que pase lo que pase, siempre estarás a 

mi lado.  

 

Aumenta mi confianza, dame la gracia de abandonarme a Ti, 

de dejar en tus manos todos mis deseos, miedos, sueños, heridas, e 

ilusiones, teniendo por seguro que todo lo que permitas en mi vida, 

será porque me amas y para mi bien.  

 

Aumenta mi capacidad de acoger tu amor y dame la gracia de 

corresponder a él como Tú lo quieres; Ayúdame a ser para los 

demás un reflejo del infinito amor que les tienes de manera que 

crezca tu reino en la tierra, pero sobre todo en mi corazón. Amén. 

  

Petición 

 

Concédeme, Jesús, ser un apóstol esforzado y fiel de tu Reino. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (Jn. 3,22- 4,6) 

 

Queridos hermanos: Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque 

guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y éste es 

su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y 

que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien 

guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto 

conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. 

Queridos: no os fieis de cualquier espíritu, sino examinad si los 

espíritus vienen de Dios, pues muchos falsos profetas han salido al 

mundo. Podréis conocer en esto el espíritu de Dios: todo espíritu 

que confiesa a Jesucristo venido en carne es de Dios; y todo espíritu 

que no confiesa a Jesús no es de Dios: es del Anticristo. El cual habéis 

oído que iba a venir; pues bien, ya está en el mundo. Vosotros, hijos 

míos, sois de Dios y lo habéis vencido. Pues el que está en vosotros 

es más que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso 
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hablan según el mundo y el mundo los escucha. Nosotros somos de 

Dios. Quien conoce a Dios nos escucha, quien no es de Dios no nos 

escucha. En esto conocemos el espíritu de la verdad y el espíritu del 

error.  

 

Salmo (Sal 2, 7-8. 10-12ª) 

 

Te daré en herencia las naciones.  

 

Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: «Tú eres mi 

Hijo: yo te he engendrado hoy. Pídemelo: te daré en herencia las 

naciones, en posesión, los confines de la tierra.» R.  

 

Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: 

servid al Señor con temor, rendidle homenaje temblando. R 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt.4, 12-17.23-25) 

 

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan 

se retiró a Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, 

junto al lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo 

que había dicho el profeta Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, 

camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El 

pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que 

habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló». 

Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: - «Convertíos, porque 

está cerca el reino de los cielos». Recorría toda Galilea, enseñando en 

las sinagogas y proclamando el Evangelio del reino, curando las 

enfermedades y dolencias del pueblo. Su fama se extendió por toda 

Siria y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de 

enfermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. Y él 

los curaba. Y le seguían multitudes venidas de Galilea, Decápolis, 

Jerusalén, Judea y Trasjordania. 
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Releemos el evangelio 
Odas de Salomón  

(texto cristiano hebraico de principio del siglo II) 

Nº 15 

 

“Sobre los que viven en el país de sombras  

y muerte se levantó una gran luz” 

 

Así como el sol es el gozo de los que buscan el día, así mi gozo 

es el Señor, porque él es mi sol. Sus rayos me han enderezado, su luz 

ha disipado todas las tinieblas de mi rostro.  

 

Gracias a él he adquirido unos ojos, y he visto su día santo; 

tengo unas orejas y he escuchado su verdad; me ha venido el 

pensamiento de la ciencia y por medio de ella me he alegrado.  

 

He abandonado la ruta del error, he ido hacia él, y de él he 

recibido generosamente la salvación. Me lo ha dado todo, según su 

benevolencia, y su belleza me ha modelado. En su nombre, he 

revestido la incorruptibilidad, por su gracia he abandonado la 

corrupción.  

 

La mortalidad ha desaparecido de delante de mi rostro, la 

estancia de los muertos ha sido anonadada por mi palabra, una vida 

inmortal ha subido a la tierra del Señor. Se ha revelado a los 

creyentes y concedido sin reservas a todos los que confían en él. 

¡Aleluya! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús hoy nos pide que dejemos que Él se convierta en nuestro 

rey. Un Rey que, con su palabra, con su ejemplo y con su vida 

inmolada en la Cruz, nos ha salvado de la muerte, e indica -este rey- 
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el camino al hombre perdido da luz nueva a nuestra existencia 

marcada por la duda, por el miedo y por la prueba de cada día.  

 

Pero no debemos olvidar que el reino de Jesús no es de este 

mundo. Él dará un sentido nuevo a nuestra vida, en ocasiones 

sometida a dura prueba también por nuestros errores y nuestros 

pecados, solamente con la condición de que nosotros no sigamos las 

lógicas del mundo y de sus “reyes”.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de 

noviembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Muy estimada alma: 

 

Hoy has escuchado que el pueblo que caminaba en tinieblas vio 

una gran luz. 

 

Eso fue lo que sucedió cuando fui a habitar a los pueblos más 

allá del Jordán, y es lo mismo que sucede cada vez que me recibes 

en la Eucaristía; cada vez que ayudas a quien te lo pide o escuchas y 

socorres a quien lo necesita. 

 

Vio una luz grande, una luz que no se apaga… ¡Esa luz era el 

brillo de mis ojos por el amor que les tenía a cada uno de ellos! Y es 

el mismo resplandor que tengo cada vez que te veo. 

Quiero infundir ese resplandor en ti, quiero que seas luz para los 

demás, que quien te vea, sepa descubrir mi amor detrás de tu 

alegría. 

 

He venido para hacer luz en tu camino y en el de tus 

hermanos. Confía en mí. Abandónate. Deja que sea Yo quien te guíe 

por en medio de la oscuridad que rodea este mundo. Sé que no eres 

perfecto y que todavía hay muchas sombras en tu interior, pero 
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créeme, si tú te dejas, sacaré a relucir la luz que he puesto en ti, pues 

allí donde existen las sombras, es porque existe alguna luz. 

 

Toma mi mano y déjame caminar contigo por la rivera de tu 

vida. 

Atte. Jesús 

 

Oración final 

 

Haré público el decreto de Yahvé:  

Él me ha dicho:  

«Tú eres mi hijo,  

hoy te he engendrado. (Sal 2,7) 


